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La carrera por la aprobación de la
Constitución Europea ha comenza-
do. Todos los países de la Unión de-
ben ratificar el Tratado para que la
nueva norma entre en vigor en 2006.
El Gobierno español quería ser el
primero en hacerlo, pero Berlusconi
tomó la delantera y el mismo día de
la firma del tratado entre los presi-
dentes europeos comenzó la trami-
tación parlamentaria. El Gobierno
de Zapatero quiere ahora, por lo me-
nos, ser el primero en ratificarla por
referéndum, con una campaña que
sigue teniendo como lema “los pri-
meros en Europa”. La fecha, el 20
de febrero; apenas unos meses de
plazo para que la población pueda
digerir los farragosos artículos del
proyecto constitucional bajo la ma-
chacona propaganda oficial. 

El PSOE contará para el referén-
dum con el apoyo del PP, la patro-
nal, los sindicatos mayoritarios y los
grandes medios de comunicación,
que no han esperado demasiado pa-
ra empezar a hacer campaña: el mis-
mo día en el que los jefes de Go-
bierno firmaban la Constitución en
el Campidoglio romano, televisio-
nes públicas y privadas españolas
sobreimprimían el logo de la UE so-
bre todos sus programas. 

Sin embargo, el mayor apoyo pa-
ra la ratificación del Tratado vendrá
de las instituciones comunitarias. El
valor simbólico del primer referén-
dum no ha pasado desapercibido
para Bruselas y el presidente del
Parlamento Europeo, Josep Borrell,
indicó que ya se estudiaban las vías
para asignar más recursos a los pri-
meros países que sometan el texto a
la urnas. 

Y las primeras muestras ya son
tangibles. La UE encargó a la pro-
ductora de Gran Hermano, En-
demol, la edición de un programa
que fomente los valores del euro-
peísmo y de la Constitución con un
presupuesto de 300 millones de eu-

ros. El  estreno se contempla para fi-
nes de año con la participación de
estrellas de la música y el deporte.
“Es como una especie de festival de
Eurovisión, con contactos en directo

con estudios de otros países y en el
que también se puede participar me-
diante SMS”, explicaba la presiden-
cia holandesa. 

Una Constitución económica
El pasado 18 de junio, tras la apro-
bación definitiva del acuerdo, el lí-

der del Grupo de los Liberales en el
Parlamento Europeo, Graham Wat-
son, resumía el carácter participati-
vo del nuevo Tratado: “los gobier-
nos que lo han aprobado tienen el
deber de regresar a casa y vendérse-
lo a sus ciudadanos”. 

Se trataba de la misma franqueza
mercadotécnica con la que la presi-
dencia holandesa de la UE instaba a
los Gobiernos a comunicar a la po-
blación el “valor añadido” de la car-
ta magna. El mismo lenguaje de los
negocios que impregna todo el Tra-
tado, en especial la parte III, añadi-
da en el último momento y que
“constitucionaliza”, según concuer-
dan todas las visiones críticas del
proyecto, las políticas neoliberales
aplicadas en Europa desde el trata-
do de Maastricht de 1992. 

La falta de participación y el des-
interés de la población propiciado
por el carácter tecnocrático del tex-

to se vio compensado con un activo
movimiento y curiosidad de los gru-
pos de presión económicos presen-
tes en Bruselas, cuyas principales
exigencias fueron recogidas en la

redacción de la Constitución: inde-
pendencia del Banco Central Euro-
peo del poder político, libertad sin
restricciones para la circulación del
capital (adiós Tasa Tobin), liberali-
zación de la economía y manteni-
miento de “la estabilidad de pre-
cios” como uno de los objetivos
principales de la Unión Europea

(concretamente el tercero, tras la
paz y la libertad).

La presión de los Estados de la
Unión terminó de modelar el pro-
yecto. Los gobiernos francés y ale-
mán utilizaron su influencia para
conseguir, sobre todo, más poder en
el reparto de votos. El Gobierno bri-
tánico logró que la toma de decisión
por mayoría cualificada –uno de los
logros del Tratado– no se aplique a
los temas que afectan a políticas so-
ciales. Italia consiguió que la heren-
cia cristiana –si bien ya no se men-
ciona– impregne el Tratado, igno-
rando derechos sexuales y repro-
ductivos como el aborto. 

Por su parte, el Gobierno de José
María Aznar, como previsión frente
a las aspiraciones de las diversas re-
giones, presionó y consiguió que se
excluyeran las referencias a los
“pueblos” que componen Europa y
se hable sólo de “ciudadanos y Es-
tados”, comprometiendo a toda la
Unión en la garantía de la “unidad
territorial” de los países y negando el
derecho a la autodeterminación, una
conquista recogida por la ONU y to-
do el derecho internacional. 

El texto que se presenta a refe-
réndum, según las principales crí-
ticas al proyecto, es el resultado
de numerosas cesiones a las pre-
siones políticas y económicas y un
reflejo pálido y descafeinado de las
constituciones estatales y los tra-
tados europeos anteriores. El mis-
mo Giscard d'Estaing, auténtico
padre de la Constitución, se mos-
traba comprensivo: “es mejor no
tener una Constitución que una
mala Constitución”, para luego
concluir: “las malas constitucio-
nes, injustas con los ciudadanos,
acaban en revueltas...”. 

“Nuestra Constitución... se llama
democracia porque el poder no está
en manos de unos pocos sino de la
mayoría.” Con esa frase comenzaba
el preámbulo de la Constitución
Europea, aunque en algún momen-
to del proceso la cita desapareció del
texto definitivo. 

REARME Y ATAQUES PREVENTIVOS

Los Estados se comprometen a
“mejorar progresivamente sus capa-
cidades militares”. 

 Se crea la Agencia Europea de
Defensa, destinada a satisfacer las
necesidades armamentísticas de la
UE y a “reforzar la base industrial y
tecnológica del sector de la defensa”. 

La UE podrá recurrir a misiones
militares en el exterior para “la pre-
vención de conflictos” o para “defen-
der los valores y favorecer los intere-
ses de la Unión”, aceptando la doc-
trina de guerra preventiva de Bush y
la de Javier Solana, de la UE como
“potencia de envergadura mundial”.

POLÍTICA ECONÓMICA EN MÁRMOL

 Se constitucionaliza la indepen-

dencia del Banco Central Europeo
de cualquier control político o de-
mocrático. Las importantes decisio-
nes sobre emisión de moneda, con-
trol de los tipos de cambio o de los

tipos de interés quedan en manos
de técnicos. 

Se acorta el margen de actuación
de los Estados en materia económi-

ca con la inclusión, con rango de va-
lores de la Unión, de principios neo-
liberales como la ausencia de déficit
público, “la competencia libre y no
falseada”, “la libre circulación de ca-
pitales” o “la estabilidad de precios
como principio fundamental”.

Los “servicios económicos de in-
terés general” (antes conocidos co-
mo servicios públicos) quedan supe-
ditados a las leyes del mercado, con
amenazas de sanción para los
Estados que incurran en “competen-
cia desleal”.

 El “desarrollo sostenible” y la
protección del medio ambiente que-
dan subordinados al crecimiento
económico y a una “economía social
de mercado altamente competitiva”.

LA EUROPA FORTALEZA

El texto niega el derecho de
ciudadanía en relación con la resi-
dencia, excluyendo la igualdad
plena para los inmigrantes proce-
dentes de países no comunitarios.

A pesar de que se estipula la cir-
culación libre de capital y personas
dentro de las fronteras de los 25,
sólo los capitales podrán viajar ha-
cia los nuevos países del Este. Los
trabajadores de la Europa oriental
deberán esperar a la próxima dé-
cada para poder vivir en la Europa
desarrollada.

DERECHOS REBAJADOS

Muchos de los derechos consi-
derados como tales en las diversas
constituciones europeas, en el tex-
to definitivo se ven rebajados a
simples principios u objetivos (con
menor valor jurídico) sobre todo
en materia de vivienda, trabajo, in-
migración y de igualdad entre
hombres y mujeres.

No se reconoce el derecho de au-
todeterminación ni el papel de los
pueblos sin Estado como sujetos po-
líticos, como tampoco las lenguas
cooficiales de los países miembros.
Sí se permite, en cambio, que el tex-
to sea traducido a esos idiomas.

Una Constitución a medida

CONSTITUCIÓN EUROPEA // COMIENZA LA CARRERA PARA LA RATIFICACIÓN DEL TRATADO

Paz, libertad y estabilidad de precios

Frente a los discursos
pacifistas de principios
de los 90, el Tratado
compromete al rearme y
a la guerra preventiva

“Las malas constituciones
acaban en revueltas”,
admite el padre de la
Constitución Europea,
Valéry Giscard d’Estaing 

Martín Cúneo
Redacción
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El homófobo Rocco Buttiglione perdió su
puesto en la Comisión Europea, pero los
neoliberales lo conservan. Como Neelie
Kroes, responsable de la privatización de
Correos en Holanda, que se tradujo en

miles de despidos. O Charles McCreevy,
que promovió el trato de favor fiscal a
las multinacionales que se instalaran en
Irlanda, y Peter Mandelson, coinventor
de la tercera vía de Tony Blair.

UNA COMISIÓN EUROPEA ULTRALIBERAL

Giscard d’Estaing y 12 notables fueron los elegidos para redactar la Constitución.

UNA CONSTITUCIÓN CONTESTADA. "Señores presidentes, señoras y señores, hoy es un día histórico, sin duda alguna, para
Europa y sobre todo para nosotras, las grandes empresas." Así comenzaba el discurso de la "Solemne Firma" del Tratado, repre-
sentada en la Puerta del Sol y organizada por la Plataforma No a la Constitución Europea, una unión de colectivos y organizaciones
políticas que, más allá de sus diferencias ideológicas, trabajarán conjuntamente para dar a conocer la otra cara de la Constitución.

LA EUROPA
SUPERPOTENCIA
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El estereotipo de la 
multinacional

Repsol-YPF

Repsol, una de las protagonis-
tas de la expansión económica
española por Latinoamérica
durante los años 90, responde
como pocas al estereotipo de
empresa multinacional. Gigan-
tesca –es una de las 10 princi-
pales petroleras privadas del
mundo–, de ganancias ascen-
dentes –en 2003 fue la cuarta
empresa española en benefi-
cios, con más de 1.600 millo-
nes de euros– y poco escrupulo-
sa al obtener sus ingresos: la
expansión internacional de la
compañía ha ido pareja al
aumento de denuncias por vio-
lación de los derechos huma-
nos y por apropiación de los
recursos naturales en países
como Argentina, Bolivia, Colom-
bia y Ecuador. 
Sin embargo, Repsol también
se mantiene fiel a la imagen de
megacorporación en sus bue-
nas intenciones.
Según su dimisionario ex - pre-
sidente, Alfonso Cortina, "para
Repsol YPF la responsabilidad
corporativa es el comportamien-
to que integra el objetivo
empresarial de creación de
riqueza con los valores éticos y
profesionales, (...) con la socie-
dad y el entorno natural".
Un ejemplo: Amnistía Interna-
cional involucraba en abril a
Repsol YPF en la financiación

de los grupos paramilitares del
departamento colombiano de
Arauca. La compañía se protege
así de los ataques de la guerri-
lla, poniendo su seguridad en
manos de uno de los responsa-
bles internacionalmente recono-
cidos de la violencia política en
Colombia. 
En Argentina –país que aportó
la coletilla YPF a la empresa
cuando el Gobierno de Carlos
Menem privatizó la primera
petrolera nacional– y en Bolivia,
Repsol se ha enfrentado a los
trabajadores y a los pueblos
indígenas por su monopoliza-
ción del petróleo y del gas, así
como por sus agresiones al
medio ambiente.
No faltan campañas organiza-
das de denuncia, como
"Repsol mata". Los boicots y
acciones realizados por
sus promotores aparecen en la
página ojotransnacional.org.
Recientemente, el nombramien-
to de Antonio Brufau –ex presi-
dente de Gas Natural– como
presidente de Repsol ha reforza-
do la alianza entre ambas
empresas para la extracción y
distribución de gas en el norte
de África y Oriente Medio, bajo
la atenta mirada de La Caixa.
Esta entidad es accionista
mayoritaria tanto de Repsol
como de Gas Natural, lo cual 
ha alentado los rumores de
fusión y las acusaciones de
monopolio.  

P
ara quienes, desde
meses atrás, recelá-
bamos de los pro-
nósticos que apunta-

ban diferencias fundamenta-
les entre las políticas exterio-
res de Bush y de Kerry no es
tarea difícil dar cuenta de lo
que se intuye lo más impor-
tante: el uno como el otro pa-
recen decididos a preservar
un arrebato imperial cada vez
más firme y a ratificar, en pa-
ralelo, un designio de rapiña
global. 

Bastará con recordar al
respecto que aun en la even-
tualidad de que Kerry se hu-
biese impuesto en las eleccio-
nes, las reglas del juego en
Palestina y en Iraq –ciñamos
nuestro argumento a estos
dos escenarios– apenas ha-
brían cambiado. Kerry ha de-
fendido en repetidas oportu-
nidades la ignominia sharo-
niana, de la misma suerte que
ha eludido cualquier apoyo a
propuestas que en sí mismas
nada tienen, pese a las apa-
riencias, de justas y estimu-
lantes, como es el caso de la
llamada hoja de ruta. Para que nada
falte, parece participar de los dos
grandes objetivos que condujeron a
su rival electoral a asumir una agre-
sión en toda regla en Iraq: reconfigu-
rar, en provecho propio, el panora-
ma estratégico del Oriente Próximo
y acrecentar el control sobre mate-
rias primas energéticas muy golosas. 

Y, si alguien me demanda una pa-
radoja, me atreveré a adelantar que
tan probable es que Bush asuma un
comportamiento más moderado en
su segundo mandato presidencial
–algo habrá aprendido, qué menos,

del fiasco iraquí–, como posible que
Kerry, deseoso de congraciarse con
el establishment conservador, hubie-
se buscado el camino de políticas cla-
ramente militaristas como las que ha
respaldado en el pasado. Uno y otro
cuentan por detrás con el respaldo,
no lo olvidemos, de formidables cor-
poraciones financieras que bien sa-
ben a quién apoyan. Significativo es
al respecto, por cierto, que Kerry –ca-
sado con una mujer que cuenta con
una fortuna personal evaluada en mil
millones de dólares– apenas haya ti-
rado de la manta de los negocios de

Halliburton, la empresa
en la que otrora trabaja-
ba el vicepresidente
Cheney, en Iraq.

Me permitiré agregar
una observación más:
en el debate librado por
los dos candidatos el pa-
sado día 30 de septiem-
bre en momento alguno
se hizo mención de los
problemas de los deshe-
redados del planeta. El
hecho de que 50.000
personas mueran cada
día de hambre y de que
tres mil millones de ha-
bitantes del globo se ve-
an obligados a malvivir
con menos de dos euros
cada día no inquieta en
modo alguno a los má-
ximos representantes de
la gran potencia plane-
taria. Y es que, cuando
criticamos a Bush por
entender que sus políti-
cas están engrosando el
caldo de cultivo de res-
puestas desbocadas,
acaso estamos errando,
ingenuamente, el diag-

nóstico. Porque a Bush, como a
Kerry, le preocupa bien poco eso que
ha dado en llamarse terrorismo in-
ternacional: lo importante es engro-
sar las cuentas corrientes de los de
casi siempre. ¿Cuánto tardará el nor-
teamericano de a pie en percatarse
de lo que se cuece en la trastienda? 

Bush, Kerry: tal para cual

Un informe del Pentágono ha reconocido
que los soldados que dispararon y mata-
ron a José Couso y a otros dos periodis-
tas no incurrieron en ninguna "falta o
negligencia". www.josecouso.info

COUSO NO MURIÓ POR ERROR
El mismo día en que, por primera vez en la Historia de Uruguay, era
elegida una coalición de izquierdas, la población aprobó en plebiscito
que los servicios públicos de abastecimiento de agua sean prestados
"exclusiva y directamente por personas jurídicas estatales", por lo que
se cancelarán todas las concesiones a firmas privadas.

EL AGUA URUGUAYA NO SERÁ PRIVADA
personas es el
aumento en las

cifras de mortalidad en Iraq desde que
comenzó la guerra, según un estudio
de la revista científica "The Lancet".

MUERTOS EN IRAQ

Diego Sanz Paratcha
Redacción

El autor

* Carlos Taibo es profesor de 
Ciencia Política en Universidad
Autónoma de Madrid.

Oligopuzzle en los hidrocarburos
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Por Carlos Taibo*

LAS MARCAS ATACAN

PALESTINA EN EL FORO SOCIAL DE LONDRES. En la tercera edición de este encuentro de grupos de izquierda del continente, se
plantearon alternativas a la globalización capitalista. Colectivos críticos con el Foro constituyeron Más Allá del FSE, al considerar que
la organización del evento había sido monopolizada por el alcalde laborista de Londres, Ken Livingstone, y por el Socialist Worker’s
Party. El sábado 16 impidieron el discurso que el propio Livingstone tenía previsto pronunciar en el marco del evento. 

100.000

Lucas Pardo  

REPSOL YPF
Ingresos :
37.206 millones €

Beneficios netos:
2.020 millones €

GAS NATURAL
Ingresos:
5.712 millones €

Beneficios netos:
568,4 millones €

*En 2003

*En 2003
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ESTADOS
UNIDOS

norteamericanas no se repitieron a gran escala los
turbios manejos del año 2000, esto no significa que
el proceso electoral fuera precisamente limpio. El
dinero de las grandes corporaciones soportando la

campaña más cara de la historia del país y un siste-
ma electoral que margina a casi 5 millones de perso-
nas provenientes en su mayoría de las clases bajas,
son dos factores que ponen en tela de juicio toda la
legitimidad del proceso.

La prohibición de ejercer el de-
recho de voto a las personas
condenadas a más de un año de
cárcel es uno de los ejemplos
más evidentes de la margina-
ción a la que son sometidas las
minorías en EEUU. En 14 esta-
dos, ni siquiera aquellos que ha-
yan cumplido la sentencia pue-
den votar, por lo que las urnas
estarán fuera de su alcance du-
rante el resto de sus vidas. Se-
gún explica la campaña Right to
Vote, que lucha por eliminar es-
ta prohibición, “esto significa
que a 1,65 millones de estadou-
nidenses se les puede prohibir
votar durante el resto de sus vi-
das”. En total, aproximadamen-
te 4,7 millones de adultos no pu-
dieron votar en las pasadas elec-
ciones. De éstos, casi 2 millones
son afroamericanos, lo que sig-
nifica que la privación del voto
afecta a 1 de cada 13 miembros
de esta comunidad. Los latinos
son el segundo grupo que más
pierde con la prohibición.

No es casual que los más afec-
tados sean negros y latinos. De
hecho, son también los mayores
perjudicados por la “guerra con-
tra las drogas” gubernamental y
sus medidas draconianas, que
están directamente relaciona-
das con el aumento de la pobla-
ción carcelaria. “Muchos de no-
sotros pensamos que hay una
conspiración en contra de nues-
tras comunidades”, concluye
Rubén D. Díaz Jr., concejal por
el distrito 18 del barrio neoyor-
quino del Bronx.

La exclusión de este gran nú-
mero de personas del sistema
electoral tiene un aspecto venga-
tivo, de estigma social. Sin em-

bargo, también es una cuestión
estratégica, ya que, normalmen-
te, los ex presidiarios no miran a
la clase política precisamente
con amor. Joseph Hayden, ex
convicto que está batallando en
los tribunales por su derecho a
voto, declaró antes de los comi-
cios: “Cuando veo esta elección y
miro a los candidatos: Bush en
una mano y los demócratas en
otra, lo que veo son dos cabezas
en el mismo cuerpo y no una
elección real”. Algo parecido se-
ñaló Madison Hobley, quien pa-
só trece años en el corredor de la
muerte injustamente: “En cuanto

salga de la cárcel voy a registrar-
me y votar contra todos los polí-
ticos que me dieron la espalda”.
Si piensan esto, mejor prohibir-
les que voten.

La prohibición del sufragio a
los condenados ha servido en
ocasiones a la clase política para
realizar maniobras turbias. Como
señala el periodista de la BBC y
del periódico The Guardian Greg
Palast, en las polémicas eleccio-
nes de 2000 la oficina del gober-
nador de Florida Jeb Bush (her-
mano de George W.) pidió que se
ampliase la lista de delincuentes
sin derecho a voto al máximo, in-
cluyendo a votantes con nombres
similares o nacidos en la misma
fecha que los delincuentes. Miles
de personas se presentaron en su
colegio electoral para descubrir
que eran delincuentes.

E.P.
Esta campaña ha sido la más cara de
la historia, al superar en al menos 300
millones de dólares los gastos de las
últimas elecciones. Los dos grandes
candidatos estaban bien respaldados
económicamente. De hecho, los con-
tribuyentes se han parecido este año
más que nunca. Los máximos donan-
tes de Bush durante la campaña fue-
ron los tradicionales: las corporacio-
nes financieras. En cuanto a Kerry, la
mayoría de sus contribuyentes prove-
nían antes de la industria de las tele-
comunicaciones y de firmas de abo-
gados. Sin embargo, durante la cam-
paña los donantes se han igualado.
Según una investigación del Center
for Public Integrity, un organismo in-
dependiente, cuatro empresas se co-
locan en la lista de los diez principa-

les donantes de ambos candidatos,
con cantidades de varios cientos de
miles de dólares: Citigroup, Morgan
Stanley, Dean Witter & Co., Goldman
Sachs Group y UBS AG Inc.

No obstante, este tipo de donacio-
nes directas no son las únicas, al en-
contrarse con ciertas restricciones le-
gales. Para sortear los obstáculos
existen los grupos de presión 527,
grupos independientes dedicados a
movilizar al electorado que pueden
aceptar cantidades ilimitadas de di-
nero. Entre los financiadores de estos
grupos destaca el magnate George
Soros, que donó a John Kerry nada
menos que 25 millones de dólares.

Y no sólo los donantes son ricos.
También los candidatos. Esto no tie-
ne un efecto directo en las campañas
pues para recibir subvenciones no

pueden gastar más de 50.000 dólares
propios, pero muestra la tradicional
relación entre clase social y política.

En esta ocasión, el matrimonio Kerry
se llevaba la palma, con 747 millones
de dólares, la gran mayoría pertene-
cientes a su esposa. La fortuna de los
Cheney llega a los 111 millones. El
abogado John Edwards, segundo de
Kerry, posee 44,6 millones, aunque
se presentaba como el defensor de la
clase trabajadora. George W. Bush
también cuenta con una fortuna nada
despreciable: 18,9 millones de dóla-
res. Incluso el líder del tercer partido,
Ralph Nader, tiene una fortuna per-
sonal de casi 5 millones de dólares.

Este cúmulo de datos da más ac-
tualidad a la expresión que lleva utili-
zando durante décadas el escritor
Noam Chomsky cada vez que le pre-
guntan sobre las elecciones en su pa-
ís: “es elegir entre las dos facciones
del partido de los negocios”.

PLUTOCRACIA Y EXCLUSIÓN EN EL CENTRO DEL IMPERIO

El fraude legal

1896
El Partido Popular o Populista, surgido de un
poderoso movimiento de granjeros que se
enfrentaron a los grandes trusts, pacta con el
Partido Demócrata, partido muy relacionado
con las grandes corporaciones. Esta situación
provocará escisiones y los populistas no tar-
darán en desaparecer.

1948
Durante la “caza de brujas”, la

cúpula del Partido Comunista es
condenada a cinco años de cár-
cel, acusada de “conspiración”. A
falta de pruebas materiales, se
utilizaron otras, como citas de
Marx.

1973
El Partido de los Panteras Negras
para la Autodefensa consigue bue-
nos resultados electorales. No tenía
importancia, pues el asesinato de
sus líderes, los procesos judiciales,
las drogas y la infiltración del FBI ya
habían destrozado la organización.

2004
Ralph Nader, veterano candidato
independiente, consiguió en el año
2000 la relativamente importante
cantidad de 2.883.000 votos. En
esta ocasión, el voto útil contra Bush
le hace quedarse en 395.000. Ha
perdido el 86% de su apoyo.

1920
Eugene Debs, dirigente del influyente Partido
Socialista, es encarcelado junto a varios compa-
ñeros por criticar la participación en la I Guerra
Mundial. El pujante partido sólo se recuperará
del golpe, parcialmente, tras la Gran Depresión.
Tras décadas de represión el Partido Socialista
fue completamente anulado.

El dinero manda

Casi cinco millones
de adultos, la mayoría
de clase baja, no
pudieron votar en las
pasadas elecciones

Cheney tiene una fortuna
de 111 millones de euros;
Kerry y señora, de 747;
Bush, de 20; incluso Nader
tiene unos 5 millones

Eduardo Pérez
Redacción

EL ESPEJISMO DEL TERCER PARTIDO

Valor total de los contratos 
POSGUERRA EN IRAK Y AFGANISTÁN 

LOS CONTRATISTAS ENTRAN EN CAMPAÑA

Shaw Group/Shaw E&I

Bechtel Group Inc.

Bechtel Group Inc.

Halliburton Halliburton

Parsons Corp.

Fluor Corp.

Northrop Grumman

Flour Corp.

Science Applications
International Corp.

Bearing Point Inc.

Dólares. Dólares.

(desde 2002 hasta el 1 de julio de 2004)
Valor de las contribuciones 
ELECCIONES ESTADOUNIDENSES

(desde 1990 hasta el año fiscal 2002)

FUENTE: CENTER FOR PUBLIC INTEGRITY.

Aunque en las últimas elecciones

Foto: Olm
o Calvo



P
odemos abordar la cues-
tión iraquí desde un punto
de vista económico y ha-
blar, entonces, de los pre-

cios del petróleo, de la gresca del
dólar contra el euro, de la defensa
numantina de Wall Street, en el
marco de una globalización capita-
lista que erosiona los procedimien-
tos de acumulación tradicionales.

Podemos abordar la cuestión ira-
quí desde un punto de vista geo-es-
tratégico y hablar, entonces, de la
necesidad creciente de asegurar el
acceso a las fuentes de combustible
y de cubrir, por tanto, mediante me-
tástasis aparentemente caprichosas,
la totalidad de los territorios explo-
tables (el Golfo, el Caucaso, África
subsahariana y Latinoamérica). O
también de la supervivencia de
Israel, como de la supervivencia de
un puñal o de un gusano en la man-
zana, asociada a su control econó-
mico y territorial del mundo árabe.

Podemos abordar también la
cuestión iraquí desde un punto de
vista humano y hablar, entonces,
de las miles de víctimas civiles de
los bombardeos estadounidenses
como colofón o simple punto y se-
guido de doce años de embargo,
con su millón de muertos reconoci-
do por la ONU; de la destrucción
premeditada de toda la infraestruc-
tura social del país con su secuela
de enfermedades inducidas, inse-
guridad cotidiana y deterioro extre-
mo de las condiciones más elemen-
tales para la supervivencia; o del
allanamiento del patrimonio cultu-
ral de un pueblo y de la sustitución,
en las escuelas, de la memoria his-
tórica de una nación por una próte-
sis hollywoodesca.

Una sociedad desmemoriada,
que se reconstruye mentalmente al
ritmo de las mercancías, es una so-
ciedad incapaz de distinguir entre
la continuidad y la discontinuidad,
salvo por mandato de sus periódi-
cos o sus gobernantes. Una socie-
dad desmemoriada es incapaz de
percibir todo lo que hay de viejo en
esta situación: la invasión de Iraq,
y los desmanes que la acompañan,
está inscrita, como desde su hue-
vo, en la normalidad de la política
exterior estadounidense, y la idea
de "excepción", de ruptura con una
tradición pura y democrática, se
repite en su propaganda con la
misma regularidad que sus tropelí-
as. Pero una sociedad desmemo-
riada es igualmente una sociedad
incapaz de percibir lo nuevo. Y en
este caso lo que hay de nuevo en la
cuestión iraquí es justamente un
retorno. Hablar, por ejemplo, del
gobierno “títere” de Iyad Alawui es
pretender que los demás gobiernos
árabes no lo son. La diferencia re-
side en que, en el caso de Iraq, no
han bastado presiones económicas
o intrigas golpistas para imponer-

lo: ha hecho falta la invasión y ocu-
pación estable del país, en una res-
tauración del modelo colonial deci-
monónico. Económica, geo-estra-
tégica y moralmente todo es aquí
bastante viejo; lo que es terrible-
mente nuevo –porque es mucho
más antiguo– son los medios sim-
bólicos puestos en juego, mucho
más destructivos que los propios

crímenes en los que han desembo-
cado. Para invadir Iraq, asesinar a
sus niños y apoderarse de sus ri-
quezas había que destruir -al me-
nos formalmente- la Humanidad:
así la liquidación definitiva del
Derecho Internacional inestable-
mente depositado en la ONU, des-
provista ahora incluso de su legiti-
midad moral; o la suspensión bru-
tal de todo marco de credibilidad a
través de mentiras públicas y ex-

plícitas encaminadas menos a ha-
cer creíble una mentira que a ha-
cer increíbles todas las verdades.

ZP y el Pacto de Civilizaciones
A partir del 11-S y al hilo de la guerra
contra el terrorismo, nos hemos ido
acostumbrando insensiblemente a
nuevas categorías de percepción es-
pontánea y de intervención sumarí-
sima en la selva de los datos: los deli-
rios alérgicos de Oriana Fallaci o de
César Vidal, el dislate autorizado de
Sartori, el imperialismo light de los
editoriales de The Wall Street Jour-
nal o de El País, las elucubraciones
antisocráticas del hobbesiano Kagan
o del moderado Ignatieff, toda una
balacera -en fin–  de frases sueltas e
imágenes meteorológicas han aca-
bado por imponer dulcemente la te-
rrible teología laica del siglo XIX: la
civilización. Hace tan sólo cuatro
años Aznar no se hubiera atrevido,
como hizo en su lección magistral
del pasado 21 de septiembre en la
Universidad de Georgetown, a con-
vertir a Tariq Ibn Ziad, primer mu-
sulmán en cruzar el estrecho en el si-
glo VIII, en el fundador de Al-Qaida
ni a identificar la lucha contra los te-

rroristas del 11-M con las glorias na-
cionales de la llamada Reconquista.
Pero tampoco hace cuatro años se le
habría ocurrido a Zapatero, como hi-
zo el mismo 21 de septiembre ante la
Asamblea General de la ONU, pro-
poner un pomposo, vacuo y peligro-
so Pacto o Alianza de Civilizaciones,
aceptando así el mismo marco de in-
teligibilidad e intervención que su

oponente. El "talante" bueno elude la
política no menos que el malo: apar-
te la inaplicabilidad de la propuesta
(si apenas sabemos ya quién repre-
senta a las “naciones”, ¿quiénes serí-
an los interlocutores de las “civiliza-
ciones”?), el parlamento de Zapatero
ante la ONU acabó, no por casuali-
dad, con unas declaraciones que casi
nadie ha comentado y que demues-
tran hasta qué punto la lógica, una
vez sobre ruedas, nos desliza inevita-

blemente del buen talante al colabo-
racionismo imperial: “El terrorismo
no tiene justificación. No tiene justi-
ficación, como no la tiene la peste,
pero como ocurre con la peste, se
puede y se deben conocer sus raíces,
se puede y se debe pensar racional-
mente cómo se produce, cómo cre-
ce, para combatirlo racionalmente”.
Reducido a un problema sanitario
–una vez más el virus, la bacteria, el
chinche del que hay que desinfectar
el mundo–, el “terrorismo” debe ser
estudiado a la luz de la Razón, me-
diante los instrumentos de nuestra
ciencia superior, en el marco de una
campaña higienista en la que el co-
nocimiento refuerza la eficacia de la
desinfección. ¿No es esto una azna-
rada en toda regla? ¿No encaja per-
fectamente en la Doctrina Bush? El
concepto de Civilización nació a me-
diados del siglo XVIII, para “liberar”
los países que antes había que des-
truir y saquear: como bien recuerda
Jean Starobinski, vino a reemplazar
y prolongar el discurso evangeliza-
dor de los misioneros de la Cris-
tiandad. “Civilización”, derivado per-
verso del “cives” y la “civitas” roma-
nas, traducción al latín de la “polis” y
la “politeia” griegas, es la inversión y
negación paradójica de la “política”:
de lo que se trata es de negar al otro
la condición humana, de retirar a los
explotados el derecho a la ciudada-
nía y de evitar por todos los medios
el análisis y la acción políticas, que
podrían iluminar nuestra responsa-
bilidad en esta carnicería.

Teología laica o teología religiosa,
teología laica contra teología religio-
sa, toda la estrategia del nuevo colo-
nialismo pasa precisamente por im-
pedir el uso de categorías políticas.
Lo estamos viendo en Iraq: incluso si
Ben Laden y Al-Zarqawui existieran,
si realmente existieran como agen-
tes independientes, su funcionalidad
performativa debería mantenernos
muy alerta. La condición del éxito
estadounidense es que no haya polí-
tica en Iraq, que no haya política en
el mundo, y para ello está dispuesto
a dejar el suelo, como Atila, sin una
brizna de hierba. Por eso hay que re-
cordar una vez más que la resisten-
cia frente a la Ocupación es tanto le-
gítima como legal y que debe inscri-
birse, no en el seno de una confron-
tación de civilizaciones, sino de un
combate político por la independen-
cia y la autodeterminación. Cada vez
que olvidamos esto, de este lado o
del otro –donde el peligro es mayor y
la frustración ya secular–, tanto más
aumenta la amenaza muy real de
que el siglo XXI desemboque de nue-
vo en el año I de la Prehistoria. 
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“El pacto de
Civilizaciones” ofrecido
por Zapatero ante la
ONU no deja de ser
una “aznarada”

La resistencia frente a
la ocupación es tanto
legítima como legal en
el seno de un combate
por la independencia

Iraq año cero

nos hemos
acostumbrado a que haya una Ocupación en Irak como nos hemos
acostumbrado a que haya una Torre Eiffel en París o un Guggenheim en
Bilbao: gran parte del poder ansiolítico de los medios de comunicación
procede de su tendencia a tratar la destrucción, el crimen, el poder

siempre eficaz de la violencia, como si fuesen monumentos; es decir,
de su capacidad para naturalizarlos en el horizonte de la percepción,
para inscribirlos blandamente –como puros símbolos de intermitente
comparecencia– entre los escombros con los que tenemos que cons-
truir nuestro conocimiento del mundo y nuestras defensas frente a él.

Año y medio después de la invasión, 

Por Santiago Alba Rico*

El autor
* Santiago Alba Rico es filósofo 
y escritor. 
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